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aventuras: dos ó tres pinceladas nos retratan su ago­
nía y Goncalves inspirándose en este capítulo: 

«Do leito a cabeceira. o bacharel e o cura 
tentara resuscitar-lhe os sonhos e as chymeras; 
pintam-lhe o negro mal triumphante, ¡o amargura! 
o fraco aos pes de forte, o bom laneido as feras... 
Contam-lhe o frió horror dos carceres sem luz, 
quenas torres feudaes pompeava o velho crime, 
que os crescentes do Islam tinham vencido a cruz, 
que a injusti?a era á lei... Entao feroz, sublime, 
inquieto, semi-nu, sinistro o cavalleiro 
bradou como un trovao: Enverguem-me a loriga, 
sellem-me o Rocinante, o Sancho, o escudeiro, 
traze-me a lamja, presto, e a minha espada antiga. 
Tinha-em-brazHS o olhar, e truculento o aspeito, 
e vibrava em redor a imaginaria lam;a... 
logo depois caiu no respaldar do leito 
morto: tendo nos labios um riso de creanea.» 

Felicitamos al poeta portugués por esa escena, 
sobre todo porque en el último verso ha dicho tanto 
como algunos comentadores del Quijote y mucho más 
que ciertos modernos cabalistas, que á su fantasía in­
tentan interpretarlo. 

No sabemos por qué teniendo que hablar de Abd-
el-Kader en esta revista, lo hacemos después de recor­
dar la muerte de Don Quijote. La comparación no es 
deshonrosa y menos entre españoles. El último gene­
roso' y caballeresco representante del Islam que llena 
tantas paginaste la historia ha fallecido en Damasco. 
Marchó después de vencido por los franceses á los 
países que fueron cuna y santuario do su raza, y cuan­
do las matanzas de Siria levantó su noble y autoriza­
da voz en favor de los cristianos sacrificados. Francia 
no fué la última en admirar su mérito; el África mu­
sulmana perdió en él su último defensor; entre los 
suyos fué lo que entro los romanos Aecio y entre los 
griegos Epaminondas. 

Se anuncian dos exposiciones: una internacional 
en Calcuta, protegida por el gobernador general de 
la India y el gobernador de Bengala, para el 4 del 
próximo Diciembre, y otra en Saaz (Bohemia) para 
la segunda quincena de Setiembre, especial de lúpu­
los, cervezas y bebidas fermentadas. Uno y otro cer­
tamen son muy interesantes para la industria y el co­
mercio del Norte y del Oriente de Europa. 

En París se reúne otra exposición exclusivamente 
destinada á globos y aparatos é invenciones de nave­
gación aérea. 

* * 

Nuestros lectores verán en una de las próximas 
revistas los más recientes datos acerca de la población 
de Londres: respecto de la de París les diremos que 
cuenta 2.250.000 habitantes, y que en 1830 tenía 
20.581 edificios que valian 1.505 millones de francos, 
y en 1882, 76.014 que valen 1.598.830.651. 

El crecimiento excesivo de algunas poblaciones ha 
hecho pensar en el nuevo sistema de funerales, que 
consiste en la cremación y en la custodia de las ceni­
zas de los cadáveres, más que nuevo tomado de mu­
chos pueblos antiguos. Los muertos van estrechando 
á los vivos en todas partes; el antiguo axioma del de­
recho francés le morí saisit le vif puede ya entenderse 
literalmente '. Italia, y especialmente Milán, acau­
dillan álos partidarios de esta reforma; el cuarto Con­
greso de higiene, de Ginebra, acaba de recomendarla 
para tiempo de epidemias, mientras en Bélgica el Go­
bierno ha declarado que el procedimiento referido es 
inadmisible como contrario á la legislación vigente. 

En la Academia de Ciencias de París ha demos­
trado M. Megnin que el estudio de la entomología 
puede enriquecer la medicina legal, y por consiguiente 
servir alguna vez á la administración de justicia en 
los tribunales; que no aparecen indiferentemente va­
rias clases de insectos en el cadáver humano durante 
el proceso de la descomposición y corrupción, sino 
que se suceden, como si dijésemos, varias dinastías. En 
dos casos ha podido aproximadamente declararse la 
época de la muerte, valiéndose de tales datos. Las lar­
vas de los insectos penetran en los cadáveres, como 
los dípteros sarcophagos y algunos coleópteros, convir-

1 Gaubert.—Histoire des Pompes fúnebres. 

tiendo en esqueletos los restos humanos; después apa­
recen los dermestes, luego los anthrenios y acarios de-
triticolas, géneros tyroglipho y glicipliago, dejando 
como señal de su paso una sustancia pulverulenta 
que recubre los huesos del cadáver. 

La entomología, la ciencia de los seres que pare­
cen más insignificantes en el organismo animal, tiene 
un brillantísimo porvenir, y así el mundo entero es­
pera de los sabios que la cultivan grandes beneficios, 
además del adelanto que reportaría el conocimiento de 
la naturaleza con sus pacientes investigaciones. Un 
sabio suizo pasó su vida y el famoso Lyonnet perdió la 
vista estudiando las abejas, que tanto ó más que la 
República de Platón merecen nuestro examen, y el fa­
moso Vade adformicam de Salomón presta á seme­
jante estudio la sanción y el elogio de las sagradas 
letras. 

En 1877 ganaba en Londres miss Ellen Watsou el 
primer premio de matemáticas sublimes, demostrando 
que el bello sexo puede contar ejemplos de celebrida­
des aun en las ciencias que parecerían más ajenas á su 
carácter y aficiones. La universidad de aquella capital 
ha fundado una pensión para los alumnos, sin excep­
ción de las mujeres más sobresalientes en ciencias 
exactas, especialmente en mecánica, dando á esta 
fundación el nombre de miss Watson, indudablemen­
te uno de los más ilustres de la Inglaterra contempo­
ránea, para perpetuar la memoria de tan esclarecida 
señora, que ha fallecido recientemente. 

Hé aquí algunos datos últimamente reunidos so­
bre la producción del tabaco: Asia da 31.000 quintales; 
el Brasil 300.000; Cuba 610.000; los Estados-Uni­
dos 3.400.090; en Europa: Alsacia y Lorena 160.000; 
la Alemania del Norte un millón; Baviera 156.000; 

En la última revolución del Ecuador ha tomado 
parte muy interesante una amazona llamada Marieta 
Veintemilla, sobrina del dictador del mismo nombre, 
cuyo paradero se ignora. El arzobispo, Sr. Checa, ha 
sido asesinado por el P . Jarrin. y se atribuye este cri­
men á sugestiones del mismo Veintemilla. 

Cuando nuestros lectores quieran citar ejemplos 
de países que en poco tiempo hayan progresado tanto 
como muchos otros en siglos, no olviden al Japón, 
que mantiene cordiales relaciones con todos los pue­
blos europeos y desarrolla todos sus elementos de ri­
queza, mientras China parece arrepentirse de su afi­
ción á la cultura europea. Para que el adelanto de los 
japoneses sea completo, sólo falta que se desengañen 
de su mentida religión y abracen el cristianismo, con­
traseña y condición indispensable de toda civilización 
de nuestra época. ¡Qué persecuciones tan crueles y 

1 qué dias de gloria para la Iglesia católica los que pre-

Baden 242.000; Holanda 85.000; Italia 93.000; Ru­
sia 180.000, y aunque no se sabe con certeza la cifra 
que corresponde al Austria, se calcula en un millón. 
En todos los países donde constituye su venta un 
monopolio del Estado, los productos del tabaco son 
cada vez mayores. En cada uno de aquellos debia eri­
girse una estatua á Nicot por haber introducido su 
uso, que tanto se ha propagado, si es que esta gloria 
no corresponde á los españoles descubridores de las 
Antillas. 

* * 

Leemos en la Correspondencia de Portugal: 
«Na Hespanha comegou a discussao dos orcamen-

tos (presupuestos) na Cámara dos deputados, a qual 
tem sido serena.f> 

¡Y tan serena! Los escaños del Congreso casi 
desiertos. El periodista portugués no sabe lo que son 
en nuestro país esa clase de discusiones. Portugal co­
noce más nuestra literatura que nuestras costumbres 
parlamentarias. 

Ha fallecido á los setenta y cinco años el gran eco­
nomista Schultze Delisztch, autor del Manual de las 
Sociedades cooperativas, y uno de los que más han 
trabajado en nuestro siglo por el bienestar de las cla­
ses trabajadoras. Cuando se acuérdela posteridad de 
Carlos Marx, se acordará de Schultze; como que el 
uno fue el ángel bueno y el otro el malo que hablaron 
al oído de los desheredados de la suerte indicándoles 
diferentes caminos para conseguir igua'es propósitos. 

La total extensión en kilómetros de las líneas de 
telégrafos y de ferro-carriles de diferentes naciones y 
el número de cartas que, según los datos más recien­
tes, han circulado al año en los países que se citan, 
constan en las cifras siguientes: 
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) senció en aquel imperio! No dudemos que con la in-
i fluencia europea renacerá la influencia del cristianis-
, mo. Nosotros, con más fundamento que el P . Charle-
i voix al cerrar la historia del cristianismo en el Japón, 

podemos consolarnos con esta esperanza. Ya se ha 
borrado la inscripción que cita el referido padre: 
«Mientras el sol alumbre el mundo, nadie se atreva á 
navegar la vía del Japón, ni aun como embajador, ex­
cepto aquellos á quienes las leyes permitan el tráfico." 
Esta inscripción se leia en un poste en el lugar del 
suplicio que sufrieron con heroica perseverancia é in­
vencible fe varios portugueses al mediar el siglo xvii-
Nangasaki estuvo mucho tiempo abierto á los chinos 
y á los holandeses; pero antes de que los cristianos 
desembarcasen se les obligaba á hollar una plancha de 

cobre en que estaba representado nuestro adorable 
Salvador, y sin esta profanación no se queria tratar 

r ' Histoire du Cristlanisme au Japón.—Vari?. iS3o. T-
C. XVII. 
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Austria-Hungría 
Bélgica 
Brasil 
Chile. 
Colombia 
Dinamarca 
Estados-Unidos 
Gran Bretaña 
Guatemala 
Havaí 
Honduras 
Italia 
Japón 
Paraguay 
Países Bajos 
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República Argentina 
Rumania 
Rusia , 
Suecia 
Noruega 
Suiza 
Turquía 
Egipto . 
Venezuela 
Francia 
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con los europeos. Una de las mayores glorias de nues­
tro siglo es haber abierto, ya con el caduceo, ya con 
la espada, las puertas de esos grandes imperios de 
oriente, donde España, Portugal y Holanda tienen 
tan gloriosos recuerdos, sobre todo las dos primeras, y 
donde las órdenes religiosas han visto ceñirse a las 
trentes de tantos esclarecidos misioneros la corona 
del martirio. Digno coronamiento de un siglo que 
inició su carrera desenterrando las momias egipcias 
ha sido el descubrimiento de esas verdaderas momias 
de pueblos para quienes pasaban siglos y siglos sin 
^ e su nombre se extendiese en el espacio, ni el tiem­
po les trajese un solo progreso. 

El periódico portugués O campino, con motivo de 
una ejecución de pena capital en Carballo, provincia de 
la Coruña, dice: «Estas escenas en los últimos años 
del siglo xix y en un país civilizado sublevan los áni­
mos de cuantos las conocen.» Conformes, de toda 
conformidad, querido colega, sea dicho salvo el respe­
to que debemos á la ley y que le profesamos. Portu-
8a') donde hace pocos años pedia limosna el verdugo 
P°r haberse abolido la pena capital, está infinitamente 
mas adelantado que nosotros; esperamos, sin embar-
Sü, que nuestra legislación variará pronto en un pun­
to de tamaña importancia. 

II Martello, periódico que se publica en Ñapóles, 
describe unas corridas de toros que so han ofrecido al 
Público en Beziers (Francia), y dice que el diestro 
ty'rmundo Eodriguez y uno de los espectadores han 
sido víctimas de las fieras que salieron al circo. El co-
ega napolitano dice: «¡Oh, deliziosi spettacoli!» Con-
orrnes con esta apreciación, ni más ni menos que lo 

estuvimos con la anteriormente citada del colega lusi-
«iio. Cnanto nos envanecemos al ver citado el nom-
b r e de nuestra patria, ya por los esplendores de su 
Pasado, j'a por las excelencias de su presente, otro 
tanto deploramos que se la juzgue de una manera des-
tavorable en dos países que en otro tiempo fueron 
diestros y que á desaciertos en política más que á 
contrariedades de nuestra fortuna deben su actual es­
tado de independencia. 

Ha fallecido Enrique de Borbon, conde de Cham-
0,'d, la columna, el timonel déla legitimidad en Euro-

' aj el que se llamó en su tiempo hijo del milagro, aquel 
Para quien Chauteaubriand trajo, destinada al bauti-
!0 del príncipe, agua del Jordán. La dinastía que su­
cedió á la suya tal vez infamó la memoria de la du­
quesa de Berry, tal vez sembró rumores calumniosos 
cerca de la legitimidad del niño, que á los diez años, 

Para morir en él á los sesenta y dos, emprendía el 
camino del destierro. En 9 de Diciembre de 1867, de-
Cla á Saint-Priest desde Frohsdorf: «La única políti­
ca útil á Francia es la de conciliación que atraiga á sí 

a todos los nobles corazones, que amando á su patria 
'°mo á madre, la quieran grande, libre, feliz y hon-

íada.» 

Chambord ha pasado largos años de ostracismo, y 
1 ''esenciando grandes y extraordinarias revoluciones 

n r rancia'dijo siempre que «sentía ver de lejos los ma-
s de su país, sin que le fuese dado compartirlos.» La 
'storia dirá de él que sostuvo sus ideas y las de su 
. "do con entereza de ánimo, con invariables convic-
ories; qUe Con su muerte se ha plegado de una ma-
ei'a honrosa la bandera blanca, y al despedir esa tan 

ail tigua dinastía de los Ca petos repetirá aquellos ver­
sos de Víctor Hugo: 

«Laissons son tombeau a Louis seize; 
Sa colonne a Napoleón. 

ANTONIO BAI.ÜIN DE UNQUERA. 

U CUESTIÓN DEL IMPUESTO TRIBUTARIO 
EN FILIPINAS 

II 

En vista de los datos que expusimos en el ar-
iculo anterior, el impuesto tributario de Fili­

pinas se aviene muy mal con los sacrosantos 
Principios de la justicia equitativa y distributiva, 

a se de toda ley buena, por lo que la junta 

denominada de Reformas económicas no pudo 
menos de calificarla: «Conjunto pasmoso de in­
jus t ic ias , desigualdades y privilegios; conjunto 
«denominado sistema por la fuerza de la costum­
b r e ; pero sistema no debe ni puede llamarse lo 
»que es y representa la ineficacia en los medios, 
»el desconcierto en la forma, la negación de todo 
«principio económico en la esencia, y en cuanto 
»á sus funestos resultados, el dominio de la fa­
t a l i d a d en el caos.» 

A este cuadro tan sombrío falta sólo añadir , 
para colmo de aberración, las maquinaciones, 
los abusos que se cometen en la recaudación de 
estas contribuciones para formar idea la más 
triste de la administración de aquel país.. 

Irregularidades sin cuento que pasan des­
apercibidas. Tal vez no pueda darse real Ha­
cienda tan viciosa como la de Filipinas. 

Más adelante y en otro artículo daremos á 
conocer las mil y mil vejaciones y atropellos 
de que son víctimas los cabezas de ba.ra.ngay y 
los pedáneos ó autoridades locales, tanto en lo 
que se relaciona con la recaudación y entrega 
de los tributos, servicios ptersonales, polos y 
sanclorurn á la administración de las provin­
cias, como en lo concerniente á sus demás atri­
buciones, por lo que los naturales en su totali­
dad hoy esquivan en cuanto pueden semejantes 
cargos de honor. 

Ahora bien: si pues las leyes se hacen para 
los pueblos y no los pueblos para las leyes; si 
esta institución no responde ni responder puede 
ya á las exigencias perentorias de la época actual; 
si los tiempos y las circunstancias reclaman en 
ella algunas modificaciones y reformas por to­
dos sentidas y por todos deseadas, no se com­
prende por qué se retrasa el planteamiento de las 
consiguientes reformas, cuando de las mismas 
depende el bienestar de un pueblo y por ellas se 
afianzarían más los vínculos de la patria con 
aquel territorio. 

Reconocemos de buen grado las ventajas que 
reportarán á Filipinas las reformas llevadas á 
cabo por el ilustre ex-ministro Sr. León y Cas­
tillo, tales como son la ley de empleados y el 
nunca jamás bien ponderado decreto del deses­
tanco del tabaco, habiéndose por ellas granjea­
do las simpatías de propios y extraños y mere­
cido el unánime aplauso de España y de sus 
provincias ultramarinas; sin embargo, estas ven­
tajas, estos desahogos materiales en la vida, por 
las cuales el pueblo filipino está tan agradecido, 
no bastan á satisfacer las justas aspiraciones 
de aquel pueblo que hubiera preferido que el 
Gobierno borrara del Código de Indias esa ley 
odiosa, esa institución tan dura, haciendo des­
aparecer del diccionario administrativo de aquel 
archipiélago las enojosas denominaciones de in­
dio, mestizo de sangley, mestizo español y espa-
ñol, y estableciera una libertad relativa, el orden 
en las cargas del Estado, y los derechos y debe­
res de ciudadanía por igual, según dicta la equi­
dad y la justicia. 

Ya que el Sr. León y Castillo no ha podido 
llevar á cabo esta reforma tributaria, al nuevo 
ministro Sr. Nuñez de Arce, no menos ilustre en 
su historia política que su antecesor, le cabe rea­
lizarla, y creemos que entre los proyectos de 
gran trascendencia que parece están en estudio 
para plantearlo se halla incluida esta importante 
reforma. 

Sin temor de equivocarnos afirmamos que 
con el planteamiento de dos ó tres contribucio­
nes directas en aquellas islas, al estilo de las que 
en la metrópoli se imponen, como por ejemplo 
una de ellas la de cédulas personales que harán 
abolir el impuesto tributario, la Hacienda ganará 
el ciento por ciento. 

Urge, pues, que tal estado de cosas tenga un 

término y un término breve; urge acometer con 
valentía esta clase de reformas: mas como en 
esto de innovaciones que se piden para Filipinas 
no faltan trabas que atan la mano del ministro, 
como aconteció al Sr. León y Castillo, que en su 
ánimo al principio reformista ha dado al final 
entrada á las vacilaciones y las dudas sobre esta 
cuestión, consignamos que si su ilustre suce­
sor en el departamento, Sr. Nuñez de Arce, no 
plantea en plazo prudencial semejantes refor­
mas, será porque le asisten poderosas razones 
para ello, por lo cual, desde luego, la opinión 
desea conocer esas razones para acatarlas, si son 
justas y fundadas, y desvanecerlas con la irre­
sistible luz de la discusión si sólo son hijas de 
las preocupaciones que á veces suelen cegar 
aparentemente á aquellos que tienen en sus ma­
nos las riendas del Gobierno. 

Al dar á la estampa estás breves considera­
ciones acerca de tan fatal institución tributaria 
llenos del mejor deseo y de la más laudable in­
tención á falta de ingenio, no hacemos más que 
ser el eco é intérprete del deseo unánime de aquel 
pueblo; por lo demás no podemos menos de es­
perar del alto é ilustrado criterio del Sr. Nuñez 
de Arce y de sus antecedentes y convicciones 
políticas que siempre tienden á la libertad, que 
elevándose sobre el nivel de la política menuda, 
como ya ha tenido ocasión de demostrarlo con 
el decreto de libertad de los 40.000 esclavos, é 
inspirándose tan sólo en los intereses generales 
del país, á cuyo bienestar y engrandecimiento 
consagra sus nobles y valiosos esfuerzos, no de­
jará piedra por mover para que desaparezcan las 
mil y mil anomalías que existen en el régimen 
administrativo de aquel archipiélago, por cuya 
felicidad hacemos fervientes votos. 

No terminaremos este ligero trabajo sin con­
signar que, llevando á cabo el muy digno Sr. Nu­
ñez de Arce esta ansiada reforma, reclamada por 
la justicia y por el derecho, así como la completa 
extinción de la esclavitud en Cuba, obtendrá un 
glorioso triunfo y conquistará la admiración del 
mundo. 

GRACIANO LÓPEZ Y JAENA. 

EL HOGAR DEL JUGADOR 

(DEL INGLÉS.) 

Oscura estala noche... ¡cuan oscura! 
Ni luz ni fuego, excepto el fugitivo 
destello azul de la postrera chispa 
que al fin se extingue en el hogar ya frió. 

La esposa, sola allí, yace esperando 
al lado de la cuna de su hijo, 
á aquel que un año há juró en el templo 
cubrirla con su amparo y su cariño... 

Un tiempo fué: para la amada novia, 
adormecida en éxtasis divino, 
llenos de luz deslízanse los dias 
al lado del amante prometido .. 

II 

«¡Cuan lentamente el tiempo va arrastrando 
hora tras hora en impasible giro, 
y enferma y sola, al lado desfallezco 
de un hijo moribundo, y él... ¡se ha ido! 

»¿Por qué así me abandona? ¡No me amaba! 
¡Y yo creía eterno su cariño! 
¡Ciega, loca!... Mas ¿qué oigo? ¡Son sus pasos! 
Es él... ya llegan... pasan... ¡han seguido! 

»No llores, duerme, niño... ¡es hambre! ¡es hambre! 
Duerme, duerme, no llores, ¡ángel mió! 
¿Qué darte? ¡Nada tengo! Ya no hay leche: 
ya su obra la miseria ha concluido 

»¡Si fuera sola yo!... Mas tú... No llores, 
que el corazón me quiebran tus gemidos. 
¿Quehacer?... Piedad, ¡oh, Dios! ¡oh, Padre nuestro!» 
—Y da la una en el reló vecino. 
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«¡Ah, qué ruido!... Es la caja de los dados... 
¡Es cierto al fin!... ¡Los dados!... ¡Qué delirio! 
Él era honrado, y cariñoso, y bueno, 
¡y á eso nos ofrece en sacrificio! 

»¡Qué desprecie el amor y la constancia! 
¡Qué ¡i su esposa abandone y á su hijo! 
Y ¿por qué? ¡Por las risas y blasfemias 
del villano, el tahúr y el libertino! 

»Mas no me quejaré. Todo es en vano. 
Si el tiempo de la espera es un martirio, 
él volverá por fin á donde siempre 
le aguardan la indulgencia y el cariño. 

»Y aun muriendo de angustia y de miseria, 
por tí, mi amor, por tí... ¡qué eres su hijo! 
yo pudiera llegar á bendecirle...» 
—Y dan las dos en el reló vecino. 

IV 

«¡Cómo cruje la puerta! En las rendijas 
lanza el viento al pasar tristes silbidos: 
¡Qué suspiros, qué ayes, qué plegarias 
gimiendo cruzan el espacio umbrío 1 

«¿Quién llama así á deshora? ¡Es su golpe! 
¡Gracias, oh Dios, mil veces bendecido! 
¡Es el viento que agita las ventanas: 
adiós toda espei-anza, adiós delirios! 

«¿Cómo puede olvidarme de tal modo 
el que sabe que yo llorando vivo, 
que en honda soledad, noche tras noche, 
mis ruegos por su vuelta á Dios envió. 

»Lo sabe ¡pero en vano! No le duelen 
mis súplicas, mi llanto, mi martirio. 
Mas, no ¡no puede ser! él aún me ama, 
es esposo—¡y es padre!—él no ha partido. 

»Mas, estréchate más contra mi seno, 
yo no te olvidaré ¡pobre ángel mío! 
aún conservo calor en mi regazo 
para animar tus miembros ateridos. 

»Así por siempre juntos quedaremos... 
¡Piedad, Señor, piedad para mi hijo! 
¡Sola!... ¡Dios mió, oh Padre! ¡Adiós, oh esposo!... 
—Y dan las tres en el reló vecino. 

V 

¡Han partido, han partido! Adiós por siempre. 
De la trémula chispa el débil brillo 
extinguióse por fin. Entre los muertos 
dos más se cuentan: la mujer y el niño. 

El, entre el seno helado de la madre 
que con los brazos le formara un nido; 
en un sueño solemne aletargados 
reposan sobre el suelo duro y frió. 

Llegó por fin el jugador... ¡Ay, triste! 
Ya entonces todo estaba concluido: 
hondo silencio en derredor reinaba... 
dieron las cuatro en el reló vecino. 

NICOLÁS PINZOK W. 

C R Ó N I C A A M E R I C A N A 

Asistimos á un espectáculo verdaderamente 
consolador. La raza ibérica, antes tan dividida, 
tan llena de rencores y de agravios profundos, 
parece como que resucita ante la conciencia uni­
versal de los pueblos libres, y que se estrecha y 
se funde en una grande y generosa aspiración, 
en una íntima y sincera fraternidad. 

Los que hace medio siglo juzgaban empresa 
irrealizable la de estrechar los lazos de las repú­
blicas de América con la antigua metrópoli han 
sufrido un desencanto terrible. ¿Y cómo no, si 
su sangre es nuestra sangre, su vida nuestra 
vida, su Dios nuestro Dios, sus glorias nuestras 
glorias, sus heroísmos nuestros heroísmos y sus 
infortunios nuestros infortunios? ¿Y cómo no, si 
en un mismo altar comulgamos, y una misma fe 
nos alienta, y una misma esperanza en los desti­
nos del porvenir nos empuja hacia las empresas 
más grandes? 

LOS DOS MUNDOS 

América, unida á España en el comercio de 
sus intereses como lo está en el de sus ideas, 
será en adelante un escudo poderoso contra toda 
invasión anglo-sajona; de igual suerte que nos­
otros seremos, respecto á aquellas repúblicas, el 
fiero y temible león que guarda el hogar de la 
patria común. 

Pero no es bastante esto para fortificar los 
vínculos de un eterno consorcio. Urge que Amé­
rica sacuda la influencia perniciosa de ciertas 
naciones vecinas, y urge que España sea el mer­
cado de sus productos y la exposición de sus in­
dustrias. 

No debe de haber—tal es nuestro sentir—un 
solo Estado en aquella inmensa extensión que 
repite la lengua inmortal de Cervantes, sin un 
representante de España que estudie tratados de 
comercio, cambio de productos similares, descu­
brimientos de la flora y aplicaciones de las artes 
mecánicas. Ni debe en nuestra patria pensarse en 
otra cosa que en proteger las industrias que allí 
arraiguen, y rebajar los aranceles, y establecer 
tarifas especialísimas para llegar al fin, por esa 
graduación lógica, á una unidad que sea la re­
veladora de nuestro antiguo afecto y de nuestra 
unión para lo porvenir. 

Todo linaje de intereses lo proclaman á un 
tiempo: la paz sólo reina en las naciones que vi­
ven la vida del trabajo; la guerra sólo surge allí 
donde la patria no está enfrenada por el santo 
respeto á la tierra en que se ha nacido. Cierre 
América el largo y triste período de sus luchas 
intestinas, desarrolle los veneros de la riqueza 
nacional, fomente en las artes, en las letras, en 
las ciencias el culto á las glorias que nos son 
comunes, y sus bizarros caudillos, y sus poetas 
insignes y sus hombres de Estado verán cómo 
une España su aplauso y su admiración á la ad­
miración y el aplauso que siente el universo 
por ese feliz continente que descubrió Cristóbal 
Colon. 

MÉJICO 

La situación política y económica de este 
país, revela cuánto pueden prosperar los pueblos 
que ven aseguradas las conquistas de la paz. 

Ahora mismo proyecta un convenio arance­
lario con los Estados-Unidos y un ferro-carril 
que acortará largas distancias en el interior y 
abrirá nuevos horizontes á su actividad indus­
trial. El Gobierno de González habría querido 
seguramente que no fuera la poderosa república 
del Norte la que gozara los beneficios del tratado, 
pero el abandono de los estadistas españoles, poco 
dispuestos hasta ahora á ayudar el progreso de 
sus antiguas provincias, han impedido que sea­
mos nosotros, y no la influyente raza anglo-sajo­
na, la que lleve en las bodegas de sus buques el 
tesoro del comercio americano. 

COLOMBIA 

El Presidente, Sr. Dr. Otálora, está desen­
volviendo todo un plan de administración. En 
él le secunda, con la energía y el empuje que 
todo el mundo le reconoce, el ilustre ministro 
de Fomento, Laza Grau, que se ocupa en la 
construcción de varios puentes, ferro-carriles y 
lincas telegráficas. El servicio postal adquirirá 
verdadera importancia, y las comunicaciones y 
el movimiento de viajeros será grande estímulo 
á la actividad de los colombianos, dado que 
siga por esta senda. 

La insurrección del Estado de Boyacá fué 
sofocada sin esfuerzo, y las autoridades legíti­
mas funcionan en medio del mayor orden, gra­
cias á la prudencia del Sr. Otálora y al prestigio 
de que goza en toda la nación. 

Los trabajos del itsmo de Panamá avanzan 
rápidamente. Lesseps, el genio más portentoso 

de nuestro tiempo, que en Egipto cambió los 
rumbos de los mares abriendo nuevo derrotero 
al Asia y á la Oceanía, realizará esa nueva obra 
que establece una comunicación fácil desde el 
Pacífico y el Atlántico, suprimiendo distancias 
colosales entre las Filipinas y Cuba. Pronto 
acabará la lenta y peligrosa navegación por el 
cabo de Hornos, y pronto también aquellas 
repúblicas que parecen surgir ahora del seno 
del Pacífico serán bellezas desencantadas por 
la magia prodigiosa del gran patriota francés. 

V E N E Z U E L A 

Puede asegurarse que el movimiento de la 
opinión sólo se dirige á un objeto: el de celebrar 
con fiestas fastuosísimas el centenario de Bolí­
var. Las glorias de este héroe, miradas desde un 
punto de vista elevado, son comunes á España. 
Y tan es así, que el Gobierno de Venezuela, 
honrándose á sí propio, dispone en el programa 
que la figura egregia de Isabel la Católica se co­
loque al lado del libertador insigne. 

Un español distinguido, infatigable procura­
dor de la paz en América y de la fraternidad de 
raza en nuestro país, el Sr. Taviel y Andrade, 
acaba de dar á luz, con ocasión del centenario, 
un libro en que resplandecen á la par las altas 
prendas del noble Bolívar y la gratitud que su 
pueblo le debe. 

Y es bien que conste este dato en nuestra 
Crónica para que se vea que no olvida la madre 
el alto renombre de su hijo esclarecido. 

La langosta ha invadido el Estado del Sur, y 
la exportación del café no alcanza el vuelo de 
otros tiempos. A pesar de todo, la situación eco­
nómica de la república no amenaza ninguna cri­
sis grave. 

G U A T E M A L A 

El estado general del país no acusa contin­
gencia alguna temible. Y es esto tan cierto, que 
á pesar de la depreciación en que ha caido la co­
chinilla con los nuevos inventos para la colo­
ración, producto que reportaba más de 600.000 
pesos anuales, no se resiente la marcha de los 
negocios. 

El general Barrios, que ha vuelto de su visita 
por Europa, ha celebrado importantes arreglos 
sobre la deuda guatemalteca, muy beneficiosos 
á la república. 

COSTA-RICA 

No acontece lo mismo en este país. El centro 
productor del cafó camina hacia un peligroso 
desequilibrio en su mercado. Como es natural, 
cunde el desaliento entre los agricultores, y aun­
que lo prudente sería emprender nuevos cul­
tivos, bien se observa que tal remedio sería 
tardío. 

Sensible es reconocer que el bien de un pue­
blo depende á veces del mal de otro. Pero es la 
verdad que el insecto microscópico que se ha 
presentado en los campos del Brasil ha destrui­
do los cafetales, y pronto subirá el precio del 
gustoso grano , compensando la depreciación 
que hoy sufre. 

De todos modos, el Gobierno de Costa-Rica 
debe inaugurar nuevos cultivos de plantas anua­
les, como el tabaco, el maíz y el arroz, procu­
rando que no se destruya para el porvenir lo 
que hasta ahora ha constituido el nervio de su 
riqueza. 

* 

La extensión que hemos dado á esta Crónica 
no nos permite continuar el examen de las de­
más repúblicas. A ellas dedicaremos atención 
preferente en el número próximo, que Los Dos 
MUNDOS, fiel á su título, aspira á reflejar en sus 

I columnas el movimiento político, económico* 


